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Resumen

Este artículo contribuye a la investigación sobre la desigual implicación que hombres y 
mujeres tienen en el trabajo doméstico aportando nuevas evidencias empíricas a partir del 
caso de Navarra. El objeto de estudio es el reparto de tareas existente entre las personas 
mayores de 18 años que conviven en parejas heterosexuales. En concreto, se estudia la 
distribución de las principales tareas del hogar, el grado de satisfacción que produce dicho 
reparto entre hombres y mujeres y los perfiles poblacionales en torno a este grado de 
satisfacción. El análisis empírico se ha realizado a partir del barómetro del Parlamento de 
Navarra, y los resultados muestran que en esta región la distribución de las tareas domésticas 
presenta rasgos ligeramente más igualitarios que en el conjunto del estado. A pesar de esta 
ligera diferencia, hombres y mujeres perciben de forma muy distina su grado de participa-
ción, siendo el perfil poblacional que presenta más insatisfacción con la actual distribución 
de este trabajo el de una mujer que vive en un hogar de cuatro personas. Los resultados 
avalan la urgencia de contar con datos actualizados en el ámbito estatal para visibilizar los 
avances —o la falta de ellos— que se han producido en la última década. 
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tiempo; percepción de igualdad
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Abstract. Partially shared, yes, but still unequal. Very little progress in the gender distribution 
of domestic tasks in Navarre.

This paper explores the distribution of domestic work between men and women, provid-
ing new empirical evidences from the case of Navarre. The analysis focuses on the gender 
differences in the distribution of domestic work among people over 18 years old who live 
in heterosexual couples. Specifically it observes the existing inequalities in the distribution 
of household chores and gender differences in levels of satisfaction with this system. Using 
data from regional barometer, data show a more equal distribution of household work in 
Navarre compared with overall national data. Despite this difference, there are clearly dif-
ferent perceptions between men and women regarding their contribution, with the greatest 
dissatisfaction being observed among women who live in four-people households. The 
results contribute to support the urgency of having up-to-date information at the national 
level to increase awareness regarding the advances —or lack of them— happened in Spain 
over the last decade. 

Keywords: housework division; housework satisfaction; gender; use of time; perceived 
equity

1. Introducción y planteamiento de investigación

El estudio de la distribución del trabajo que se realiza dentro del hogar cons-
tituye una corriente fundamental en los estudios de género desde los años 
setenta del pasado siglo xx. Esta línea de investigación ha permitido visibilizar 
y entender las distintas oportunidades que tienen hombres y mujeres, ya que 
existe una evidente interrelación entre el grado de implicación en las tareas 
domésticas y la participación en otras actividades públicas, de ocio y laborales 
que condicionan la calidad de vida de unos y otras. 

Resulta evidente que las relaciones de género han experimentado una impor-
tante transformación en España durante las últimas décadas. La sucesión de 
cambios normativos, así como las crecientes demandas sociales en este sentido, 
han permitido visibilizar las desigualdades existentes, sensibilizar a la ciuda-
danía y avanzar hacia unas relaciones más igualitarias. Sin embargo, a pesar 
de estos avances estas relaciones siguen caracterizándose por desigualdades de 
diferente intensidad tanto en el ámbito público como en el privado (Ajenjo y 
García, 2019; Domínguez Amorós et al., 2019; Moreno Colom, 2017). En 
este contexto, sigue siendo necesario documentar las desigualdades de género 
persistentes, especialmente  ante los planteamientos conceptualizados como 
«posfeministas» (en realidad, antifeministas) que niegan que sigan existiendo 

Sumario 

1. Introducción y planteamiento  
de investigación

2. El trabajo doméstico, un eje  
de desigualdad persistente

3. Aspectos metodológicos

4. Resultados

5. Conclusiones

Financiación

Referencias bibliográficas



Pocos avances en el reparto de las tareas domésticas en Navarra Papers 2023, 108/4 3

desigualdades de género o minimizan sus consecuencias (Menéndez, 2017). 
Las estadísticas oficiales han mostrado durante estas décadas resultados con-
tundentes. En todos los países de la Unión Europea es mayor la proporción 
de mujeres que de hombres que realizan tareas domésticas, además de ser 
ellas quienes les dedican un número mayor de horas (INE, 2017; Lükmann, 
2021). El caso de España no es una excepción. Según la «Encuesta de empleo 
del tiempo» (en adelante, EET), los hombres siguen dedicando menos tiempo 
que las mujeres a las tareas domésticas. Esta desigualdad se inicia durante la 
adolescencia, aunque las diferencias aumentan cuando llegan hijos e hijas, y 
mantienen este patrón durante toda su vida (Ajenjo y García, 2019; Gracia 
et al., 2021). Es cierto que las diferencias en el tiempo que hombres y muje-
res dedican a las tareas domésticas disminuyeron considerablemente desde la 
anterior EET (2002-2003), pero las diferencias siguen siendo importantes y 
presentan matices significativos desde una perspectiva de género.

A pesar del tremendo potencial analítico que tienen las EET para visibilizar 
estas desigualdades, su frecuencia es muy limitada. No existen datos para el 
conjunto del país (ni comparativas europeas) desde el año 2009-2010, cuando 
el Instituto Nacional de Estadística (en adelante, INE) realizó la última encues-
ta de este tipo. La próxima encuesta de empleo del tiempo aparecía incluida en 
el Plan Estadístico Nacional 2021-2024, pero ha experimentado numerosos 
retrasos en los últimos años que ponen en evidencia la falta de consenso sobre 
la prioridad y urgencia de esta herramienta. 

Precisamente como respuesta ante la incertidumbre de cuándo habrá nue-
vas evidencias empíricas de ámbito nacional, se han activado iniciativas que 
pretenden generar nuevos datos sobre este tema (<https://encuestatiempo.ecos-
fron.org/#/>). Cabe destacar la relevancia que esta temática adquirió durante 
el confinamiento provocado por el COVID-19, que generó una corriente de 
encuestas que analizaban el reparto del trabajo doméstico en tiempos de pan-
demia y de teletrabajo (Aguado y Benlloch, 2020; Centre d’Estudis d’Opinió, 
2020; Farré y González, 2020; Moreno y Borràs, 2021). También en los últi-
mos años se han puesto en marcha investigaciones regionales (Alcañiz et al., 
2022; Eustat, 2018; Legarreta, 2015) que han permitido, desde miradas más 
locales, dar seguimiento a los posibles cambios que se han producido desde el 
año 2010. Todas ellas son iniciativas que tienen un interesante valor analítico, 
ya que permiten ver cómo se distribuye el trabajo doméstico en diferentes 
contextos, a la espera de que existan nuevos datos nacionales y europeos. Este 
artículo se ubica dentro de esta línea de análisis regionales, proponiendo el 
estudio de Navarra, una región del norte de España que presenta algunas pecu-
liaridades dentro del contexto nacional. En primer lugar, la participación de 
las mujeres en el mercado de trabajo es superior a la del conjunto estatal. En 
2019 (año en el que tuvo lugar la recogida de datos para esta investigación), la 
tasa de empleo de las mujeres de entre 25 y 54 años era del 78 %, frente al 70 
% del conjunto del estado (INE, «Encuesta de población activa», 4.º trimestre 
de 2019). Ese mismo año era la tercera comunidad autónoma con mayor pro-
ducto interior bruto per cápita del país (INE, contabilidad regional de España, 
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2019a). Y, por último, en esta región se ha observado una mayor externaliza-
ción de los cuidados que en el conjunto de España, aunque la externalización 
se ha producido más en el cuidado de mayores dependientes que en otros 
ámbitos del trabajo reproductivo (Aradia Coop., 2019; Martínez Buján, 2014). 
Teniendo en cuenta que estas tres dimensiones —el empleo femenino, el nivel 
de desarrollo y el sistema de organización social del cuidado— son habituales 
para abordar el reparto del trabajo doméstico (Brines, 1994; Coltrane, 2000; 
Gershuny y Sullivan, 2019; OCDE, 2022), resulta relevante analizar cómo 
hombres y mujeres se reparten estas tareas en una región identificada con un 
nivel de desarrollo socioeconómico alto dentro del contexto nacional.

El estudio se ha realizado a partir de la información incluida en el baró-
metro del Parlamento de Navarra del año 2019 (Cátedra de Opinión Pública 
e Innovación Social, 2019), considerando a las personas mayores de edad que 
conviven en parejas heterosexuales. Dentro de este, se incluyen dos preguntas 
que permiten analizar la distribución del grado doméstico y el grado de satis-
facción con dicha distribución. 

Partiendo de la relevancia de contribuir a esta línea de investigación a 
través de estudios regionales, a la espera de que lo antes posible se publiquen 
datos actualizados estatales, y teniendo en cuenta que Navarra cuenta con unos 
niveles de desarrollo que en otras regiones han sido identificados como ele-
mentos necesarios para una mayor igualdad de género, este artículo se plantea 
los siguientes objetivos: 

1. Analizar cómo se distribuye el trabajo doméstico entre hombres y mujeres 
en Navarra y entender si esta distribución es percibida de forma distinta 
en función del género.

 —  Hipótesis 1: la literatura científica coincide en apuntar que la distribu-
ción del trabajo doméstico presenta pautas más igualitarias en aquellas 
regiones más desarrolladas y allí donde el empleo femenino está más 
extendido, por lo que se plantea la hipótesis de que el reparto de tareas 
domésticas presenta en Navarra unos rasgos más igualitarios que en el 
conjunto del país. 

2. Conocer el grado de satisfacción de la población navarra con la actual 
distribución del trabajo doméstico a partir de la identificación de perfiles 
poblacionales. 

 —  Hipótesis 2: la perpetuación de roles de género tradicionales apren-
didos a través del proceso de socialización genera que, a pesar de las 
desigualdades observadas, tanto hombres como mujeres manifiesten en 
un porcentaje muy elevado estar satisfechos con el actual sistema de 
reparto del trabajo doméstico.  

2. El trabajo doméstico, un eje de desigualdad persistente

El trabajo que se realiza «dentro de casa» ha constituido, y sigue haciéndolo, 
un elemento generador de profundas desigualdades de género que condiciona 
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las vidas cotidianas de hombres y mujeres (Sullivan, 2021; Tobío Soler, 2019). 
Las consecuencias de estas desigualdades son evidentes, ya que las mujeres 
sufren una sobrecarga de responsabilidades en su día a día que afecta a otras 
dimensiones de su vida y que ya hace décadas fue identificado como «the second 
shift» (el segundo turno) por Hochschild (1989). El impacto que más atención 
ha recibido desde el ámbito académico y político es el que afecta al terreno pro-
ductivo —las desigualdades en el mercado laboral—, y así lo siguen mostrando 
las publicaciones más recientes tanto en España como en otros países (Ajenjo 
y García, 2019; Domínguez-Folgueras et al., 2022; Domínguez Folgueras, 
2012; Lükmann, 2021; Treas y Tai, 2016; Xue y McMunn, 2021). Pero más 
allá del impacto en el mercado laboral y en la brecha en sus futuras pensiones, 
tampoco deben subestimarse las implicaciones que esta sobrecarga genera en el 
propio bienestar de las mujeres y en sus vidas cotidianas en un sentido amplio.

Los análisis comparados de las oleadas de la EET 2002 y 2009 demostraron 
que las desigualdades de género en la dedicación a las tareas domésticas se han 
reducido, pero no tanto porque el hombre haya aumentado significativamente 
el tiempo que dedica a estas tareas, sino porque las mujeres han reducido el 
suyo. Su incorporación al mercado laboral ha disminuido el tiempo que ellas 
dedican al trabajo dentro del hogar (Bianchi et al., 2012), pero este «acerca-
miento» no permite hablar de igualdad en la distribución del trabajo dentro 
del hogar, puesto que siguen existiendo diferencias de género notables en la 
manera de hacer el reparto. La transformación más significativa se ha pro-
ducido en el cuidado de hijos e hijas, tarea que los hombres han asumido en 
términos generales y que cuenta con una creciente valoración social (Tobío 
Soler, 2012). La desigualdad, sin embargo, sigue existiendo en las tareas que 
suponen estrictamente el mantenimiento y la limpieza del hogar, actividades 
que cuentan con menor prestigio. Esta redistribución incompleta del trabajo 
dentro del hogar ha sido identificada como la constatación de una «revolución 
estancada» («stalled revolution») (Hochschild, 1989; Friedman, 2015; Sullivan 
y Gershuny, 2018). Las mujeres se dedican a las actividades más rutinarias y 
frecuentes, mientras que la participación de ellos se concentra en las tareas más 
esporádicas, unos resultados que se han observado tanto en el ámbito español 
como en el plano internacional (Bianchi Pernasilici y González-Rábago, 2015; 
Moreno Colom et al., 2018; Prieto, 2015; Sullivan, 2021; Gershuny y Sulli-
van, 2019). A modo de ejemplo, estudios recientes sobre España han mostrado 
que «en las parejas mayoritarias, aquellas en que ambos se encuentran ocupa-
dos, la brecha de género en el trabajo doméstico se puede cifrar en una hora y 
cuarenta y cinco minutos, y en unos cuarenta minutos en el cuidado de meno-
res» (Ajenjo y García, 2019: 3). En el caso de Navarra, la última EET permitió 
identificar una incorporación significativa (respecto a la primera oleada) de los 
hombres a tareas vinculadas principalmente a la cocina y el mantenimiento 
del hogar (Gobierno de Navarra, 2020). Diagnósticos posteriores realizados 
en esta región han identificado, de forma paralela a lo observado para el con-
junto del país, que los hombres se han incorporado de forma significativa al 
cuidado de menores de 15 años (Gobierno de Navarra, 2020), por lo que esta 
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investigación permitirá saber en qué medida estos avances se han consolidado 
a lo largo de la última década. 

En el ámbito internacional, diversos estudios han demostrado que los mode-
los igualitarios son aquellos en los que coexisten diversos factores: la igualdad en 
el ámbito laboral, especialmente en lo que respecta al número de horas trabajadas; 
un modelo de políticas familiares y de cuidados generoso y con perspectiva de 
género, y actitudes favorables hacia la igualdad de género (Bianchi et al., 2012; 
Cornwell et al., 2019; Domínguez-Folgueras et al., 2022; Elizalde-San Miguel et 
al., 2019; Hook, 2010). Por el contrario, los modelos de «un proveedor y medio» 
donde son frecuentes las jornadas parciales para las mujeres —el caso español y 
también el de Navarra— dan como resultado comportamientos menos igualita-
rios y una distribución del trabajo doméstico menos equilibrada, manteniéndose 
la tradicional asignación femenina de este trabajo (Elizalde-San Miguel, 2020; 
Gobierno de Navarra, 2020; Hook, 2010). 

A pesar de la incidencia que tiene en el bienestar, la desigual dedicación de 
hombres y mujeres a las actividades domésticas pasó inicialmente inadvertida en 
la investigación social. Centrada en los necesarios avances hacia la igualdad de 
derechos en la esfera pública (derechos civiles, educación, empleo…), esta línea 
de investigación comenzó a desarrollarse a partir de la década de los años seten-
ta del siglo pasado y supuso un gran avance dentro de los estudios de género 
y feministas (Carrasco et al., 2011; Durán y Rogero, 2009). Desde entonces, 
estos estudios han permitido identificar hasta qué punto siguen reproducién-
dose dinámicas de desigualdad en el ámbito familiar y cómo estas desigualda-
des son a su vez el reflejo de unos roles de género que todavía atribuyen a las 
mujeres la responsabilidad de asumir las tareas domésticas y de cuidados a pesar 
de haberse incorporado al empleo de forma generalizada.  

Desde una perspectiva teórica, las desigualdades en el reparto del trabajo 
doméstico y de cuidados han sido explicadas desde varios enfoques. La pers-
pectiva conocida como racionalista plantea que la disponibilidad de tiempo, los 
mayores ingresos o el hecho de tener una profesión con más prestigio explican 
la desigual implicación en las tareas del hogar, de modo que las mujeres les 
dedican más tiempo porque sus tasas de empleo son inferiores, trabajan con 
jornadas reducidas o tienen menores ingresos. La menor participación de las 
mujeres en el mercado laboral, desde esta perspectiva, es un factor que las 
ubica en una posición de desventaja en la negociación del reparto del trabajo 
en el hogar (Becker, 1981; Cohen y Huffman, 2003; Greenstein, 2000). Lo 
cierto es que existe suficiente evidencia empírica para afirmar que este tipo de 
planteamientos racionalistas resultan insuficientes para explicar la desigualdad 
en el reparto de tareas domésticas, ya que esta sigue manteniéndose incluso 
cuando el empleo femenino se generaliza, cuando ambos miembros de la pareja 
trabajan y también cuando es la mujer la única persona de la pareja que tiene 
un empleo (McClelland y Sliwa, 2022). Esto sucede porque lo que explica 
la desigualdad es la persistente socialización de género que atribuye roles y 
responsabilidades distintas a hombres y a mujeres, socialización que ambos 
interiorizan y replican en la distribución del trabajo en sus hogares, en lo 
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que se ha familiarizado como «doing gender» (Brines, 1994; Coltrane, 2000; 
González y Jurado, 2009; West y Zimmerman, 1987). Si bien es cierto que 
las desigualdades se reducen o presentan matices distintos según la posición 
dentro del mercado laboral, la permanencia generalizada de pautas de reparto 
del trabajo desiguales avala las teorías feministas que explican que la diferente 
socialización de género constituye un factor que sigue resultando explicativo 
de la desigualdad dentro de los hogares (Lükmann, 2021). 

La teoría del «doing gender» permite precisamente identificar el proceso 
de socialización diferenciado por género como la etapa en la que hombres y 
mujeres aprenden el habitus, los roles y actividades que son socialmente espe-
rados de ellos y ellas y que funcionan como expectativas de comportamiento 
y «estrategias de género» (Hochschild, 1989), jugando un papel fundamental 
a la hora de definir el tipo de implicación que ambos tienen en el reparto del 
trabajo doméstico en los hogares y también en cómo perciben esa participación 
(Daminger, 2019; McClelland y Sliwa, 2022). Así, los hombres tienden a 
sobreestimar el tiempo que dedican al hogar, sobreestimación que se explica 
por el hecho de que ellos no se consideran «aludidos» por ese trabajo, de forma 
que, cuando lo realizan, lo visibilizan más y reciben un reconocimiento público 
que no se otorga a las mujeres. Se asume que ellas son las principales respon-
sables, en una interpretación esencialista del trabajo doméstico y de cuidados 
(Cerrato y Cifre, 2018; Esteban, 2006; McClelland y Sliwa, 2022). En lógica 
consecuencia, las mujeres, que sí se ven interpeladas por un mandato de géne-
ro que las ubica como responsables de estas tareas, tienden a interpretar que 
en sus hogares las tareas se «comparten» en el momento en el que el hombre 
participa en ellas, aunque sea en una proporción muy inferior a la de ellas 
(Botía-Morillas, 2019; Carrasco y Domínguez, 2015). 

3. Aspectos metodológicos

3.1. Fuentes de información utilizadas

El análisis de la distribución de tareas domésticas existente en Navarra y su 
comparación con el conjunto del estado se han realizado principalmente a 
partir de los datos procedentes del barómetro de la Cátedra de Opinión Pública 
e Innovación Social del Parlamento de Navarra (2019).1

En cuanto a las características técnicas del estudio, el barómetro de Navarra 
es una investigación telefónica realizada en noviembre y diciembre de 2019 a 
una muestra representativa de la población de 18 y más años residente en esta 
comunidad autónoma. Se hicieron 1.040 encuestas repartidas proporcionalmente 
por zonas geográficas y tamaño de población, aplicando cuotas de sexo y edad 
para la selección de las personas entrevistadas. Con el fin de recoger también 
la situación de quienes no tienen teléfono fijo en su domicilio (un 18,4 % de 

1. El cuestionario y los microdatos están disponibles en <https://www.parlamentodenavarra.es/
sites/default/files/contenido-estatico-archivos/Documento%20UPNA%20Barometro%20
2019.pdf>. 
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la población, según el INE, 2019b), se realizaron 275 entrevistas a teléfonos 
móviles. Estas 1.040 encuestas suponen un error muestral del ± 3,04 % (con z = 
2 y p = q = 50) para toda la muestra, en el supuesto del muestreo aleatorio sim-
ple. Este estudio se centra en los hogares donde conviven parejas heterosexuales, 
un total de 693 personas (369 mujeres y 324 varones), de las que 609 declararon 
estar casadas y 84 viviendo en pareja. 

3.2. Definición de variables y técnicas utilizadas

El análisis empírico se ha elaborado a partir de los datos obtenidos en dos 
preguntas del barómetro, una relativa al reparto de distintas tareas concretas 
en Navarra (objetivo 1) y otra respecto al grado de satisfacción con dicha dis-
tribución existente en dicha región (objetivo 2). 

Con respecto al primer objetivo, se utiliza la pregunta mostrada en el cuadro 1 
relativa a quién asume cada una de las tareas domésticas indicadas. Esta presenta 
una considerable complicación en su análisis, por lo que se ha llevado a cabo una 
recodificación de las categorías de respuesta considerando el sexo de la persona 
entrevistada. Así, tomando como ejemplo la persona que «hace la mayor parte 
de la compra diaria», primera de las variables consideradas, se ha creado una 
nueva variable donde se codifica como realizada por un hombre cuando el 
entrevistado es un varón (que responde «yo»). De forma similar se procede 
cuando se trata de una entrevistada, asignando a la mujer la realización de esta 
tarea (ver tabla 1).

La contrastación de la hipótesis establecida para el objetivo 1 se ha llevado a 
cabo comparando frecuencias y elaborando tablas de contingencia que utilizan 
el test V de Cramer para conocer hasta qué punto son significativamente dife-
rentes las distribuciones de respuestas. Con respecto al segundo objetivo —el 
grado de satisfacción que tienen las personas entrevistadas con la distribución 

Cuadro 1. Pregunta sobre el reparto de tareas en el hogar

¿Podría decirme quién es la persona que…

A. …hace la mayor parte de la compra diaria?

B. …hace la comida habitualmente?

C. …suele fregar los platos?

D. …suele pasar el aspirador?

E. …hace el resto de la limpieza del hogar?

F. …lleva el presupuesto de la casa?

A B C D E F

— Yo 1 1 1 1 1 1

— Mi pareja 2 2 2 2 2 2  

— Los dos 3 3 3 3 3  3  

— Otros miembros del hogar 4 4 4 4 4 4  

— Otras personas 5 5 5 5 5 5

Fuente: cuestionario del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-noviembre de 2019.
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de tareas domésticas que se produce en su hogar—, el análisis empírico se ha 
realizado a partir de la siguiente pregunta (ver cuadro 2). 

El estudio de este segundo objetivo se ha realizado mediante el análisis 
automático de la interacción (Automatic Interaction Detector-AID), una téc-
nica de segmentación que tiene gran potencial analítico en el ámbito de la 
sociología y que permite conocer los perfiles de las personas más satisfechas 
con el reparto actual de tareas (Díaz de Rada y Díaz Méndez, 2021; García 
Ferrando y Goig, 2011; Shershneva y Aragón, 2018).

Este análisis permite identificar los segmentos poblacionales dentro de los 
cuales la variación de esta variable es significativamente diferente al conjunto 
de la muestra. Dicho de otra forma, cuál es el grupo poblacional que está 
menos satisfecho con el actual reparto del trabajo doméstico. En este estudio, 
la variable dependiente —el grado de satisfacción con respecto al reparto de 
tareas— presenta un nivel de medición cualitativo nominal, por lo que se ha 
utilizado una versión del AID desarrollada más recientemente y que recibe el 
nombre de CHAID-Chi-Square Automatic Interaction Detector (Kass, 1980; 
Magidson y Vermunt, 2005). Como variables independientes —predictores—, 
se han considerado las variables más habituales en el estudio de desigualdades 
de género: sexo, edad, nivel de estudios, tamaño del hogar, relación con la 

Tabla 1. Proceso de transformación de la variable «hace la mayor parte de la compra diaria»

Sexo del entrevistado

Variable original Hombre Mujer Nueva variable

Yo 303 Yo 112 191 Hombre 160 (112 + 48)

Mi pareja 126 Mi pareja 78 48 Mujer 269 (191 + 78)

Los dos 256 Los dos 130 126 Los dos 256 (130 + 126)

Otros miembros Otros miembros Otros miembros

 del hogar 7  del hogar 4 3 del hogar 7 (4 + 3)

Otras personas 1 Otras personas 0 1 Otras personas 1 (0 + 1)

Total 693 Total 324 369 Total. 693

Fuente: elaboración propia con datos del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-
noviembre de 2019.

Cuadro 2. Pregunta del nivel de satisfacción con la distribución de tareas en el hogar

¿En qué medida se siente usted satisfecho con la distribución de las tareas en su hogar?

— Muy satisfecho

— Satisfecho

— Ni satisfecho ni insatisfecho (no leída)

— Insatisfecho

— Muy insatisfecho

— No sabe (no leída)

— No responde (no leída)

Fuente: cuestionario del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-noviembre de 2019.
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actividad (persona ocupada, parada, jubilada estudiante y tareas domésticas 
no remuneradas), así como la situación profesional en el caso de las personas 
ocupadas. 

El proceso analítico aplicado en el CHAID es similar a otras técnicas de 
segmentación, y se ha realizado siguiendo los siguientes pasos:

i) En la primera fase, se agrupan las categorías de respuesta de las variables 
polinómicas para convertirlas en dicotómicas, agregando las categorías 
homogéneas que tienen una relación similar con la variable dependiente. 
Para ello, el programa forma todos los pares posibles de categorías dentro 
de una variable y analiza la relación de cada uno de estos con el término 
dependiente. Construidos estos grupos de pares, se procede al análisis de la 
relación entre cada uno y el término dependiente, con el objeto de unificar 
las categorías, por ejemplo, del nivel de estudios, que valoren de forma simi-
lar la satisfacción con el reparto de tareas en su hogar. Para ello, se calcula 
el chi-cuadrado de cada par con la variable dependiente, unificando los 
pares que tengan un chi-cuadrado bajo y no significativo. Posteriormente, 
se realiza este proceso con la edad, el tamaño del hogar y la relación con la 
actividad, sin emplear el sexo porque ya es dicotómica, y es la responsable 
de la primera segmentación.

ii) Una vez que todas las variables independientes han sido dicotomizadas, 
se selecciona la variable independiente que muestre más relación con la 
«satisfacción con el reparto de tareas». Para ello, se realizan cruces de tablas 
entre cada variable independiente y la variable dependiente seleccionando 
aquella que presente una menor significación.2

iii) El proceso continúa con cada uno de los dos grupos, identificando las 
variables que son más significativas para cada uno de estos grupos.

iv) El proceso de segmentación termina cuando se cumplen diversos requisitos 
(Magidson, 1994). En este estudio, el criterio adoptado ha sido que no se 
dividan los grupos en categorías menores de 100 personas. 

4. Resultados

4.1.  La distribución del trabajo doméstico: distintas percepciones, distintas 
realidades 

Tal y como se ha mencionado más arriba, la literatura científica coincide en 
apuntar que la distribución del trabajo doméstico presenta pautas más igualita-
rias en aquellas regiones más desarrolladas y allí donde el empleo femenino está 
más extendido. El análisis descriptivo de la distribución de las tareas del hogar 
(ver figura 1) indica que en el caso de Navarra no se han producido avances 
significativos en la distribución del trabajo doméstico a pesar de contar con 

2. Tal y como recomiendan Kass (1980: 122) y Magidson (1994), se ha utilizado el ajuste de 
Bonferroni para igualar la probabilidad de obtención de significaciones en todos los análisis.
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un nivel de desarrollo socioeconómico superior a la media del país. Compartir 
las tareas es solamente la opción mayoritaria en las actividades de «fregar los 
platos» o «gestiones con los bancos», mientras que en el resto de actividades 
la respuesta mayoritaria siempre apunta a las mujeres como sus principales 
responsables. 

Los datos publicados por el CIS en su estudio 3175 (CIS, barómetro de 
mayo de 2017) permiten comparar estos datos con los del conjunto del país, 
facilitando su contextualización e interpretación. La comparación arroja como 
primer resultado que las tareas sí parecen ser compartidas en porcentaje supe-
rior en el caso de Navarra. Solo el 23 % de las personas afirman compartir 
el trabajo de limpieza del hogar en España, frente al 40 % que lo hace en 
Navarra; se observan 20 puntos porcentuales de diferencia en el caso de fregar 
los platos, tarea compartida por el 45 % de personas en Navarra frente al 24 
% del conjunto nacional. También las gestiones de los bancos se comparten 
más frecuentemente en Navarra (43 %) que en el conjunto de la sociedad 
española (27 %). Estos resultados permiten confirmar la tendencia observada 
en la última EET para el caso de Navarra (2009-2010) que apuntaba a una 
creciente y significativa participación de los hombres en las tareas domésticas 
(Gobierno de Navarra, 2020). 

Ahora bien, a pesar de esta inicial identificación de pautas más igualitarias 
desde una perspectiva comparada, es necesario apuntar a que los datos permiten 
confirmar que las desigualdades de género siguen siendo muy significativas en 
Navarra. El caso más evidente se observa en el trabajo de cocina, una actividad 
recurrente y de gran intensidad que asumen mayoritariamente las mujeres en más 
de la mitad de las respuestas observadas, compartida solo en uno de cada cuatro 
casos. Se trata de unos resultados relevantes porque, más allá de la creencia —cada 

Figura 1. Persona responsable de realizar las tareas domésticas en el hogar (%). Navarra, 
2019

Fuente: elaboración propia con datos del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-
noviembre de 2019.
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vez más extendida— de que se han producido significativos avances en materia 
de igualdad, son numerosos los indicadores que apuntan a la existencia de unas 
actitudes de género tradicionales en el reparto del trabajo dentro del hogar. 

Estos datos son coherentes con diversos estudios que muestran en los últimos 
años que los avances en igualdad se caracterizan por las ambivalencias y las con-
tradicciones. En 2014, último año en el que el Instituto de la Juventud realizó 
un estudio sobre este tema, casi el 40 % de la población joven manifestaba que 
las desigualdades de género eran pequeñas o no existían en este país. El 85 % 
afirmaba que su hogar ideal era aquel en el que ambos miembros de la pareja tra-
bajaban y compartían el trabajo doméstico y de cuidados, pero paradójicamente la 
mitad de la población joven creía que las madres que no trabajan (fuera del hogar) 
tienen una mejor relación con sus hijos que aquellas que sí tienen un empleo 
(Instituto de la Juventud, 2014). Otra fuente, en este caso la «Encuesta social 
europea» (European Social Survey, 2010), desveló en un módulo específico sobre 
conciliación que más del 70 % de las personas encuestadas creían que los hombres 
no deberían tener privilegios frente a las mujeres cuando el empleo es escaso, pero 
al mismo tiempo casi la mitad consideraba que las mujeres sí deberían abandonar 
sus empleos por el bienestar de las familias. Estos resultados son coherentes con 
estudios recientes que han identificado como habituales las actitudes ambivalentes 
respecto a la igualdad de género (Abril et al., 2015; Botía-Morillas, 2019). 

Estas ambivalencias son características de la denominada «revolución estanca-
da» (Friedman, 2015), mencionada más arriba. El reparto del trabajo doméstico 
reflejado en la figura 1 tiene lugar dentro de un imaginario social colectivo que 
considera que hombres y mujeres tienen niveles de responsabilidad distintos en 
todo aquello que tiene que ver con el trabajo doméstico y de cuidados. 

Si entendemos que el reparto de tareas es lo que correspondería a una sociedad 
igualitaria, parece que «compartir» las tareas es más habitual en Navarra que en el 
conjunto del país. Sin embargo, es necesario explorar el alcance de ese «compar-
tir» mediante el análisis desagregado de cómo hombres y mujeres describen —y 
perciben— su participación en el trabajo dentro del hogar. La figura 2 refleja 
hasta qué punto hombres y mujeres afirman implicarse en las tareas domésticas 
de forma coincidente o si, por el contrario, perciben un grado de participación 
diverso. Se busca, al desagregar los valores de la figura 1 por género, comprobar 
si los hombres afirman tener una dedicación a las tareas de hogar superior a la 
que sus parejas dicen que realizan. 

Cabe señalar que la manera en la que está formulada la pregunta respecto al 
grado de participación en cada una de las actividades señaladas (ver cuadro 1) 
conlleva en su respuesta una valoración subjetiva que es muy significativa desde 
un punto de vista de género. Cada persona debe identificar quién es la persona 
del hogar que realiza cada actividad «siempre», «normalmente» o «por igual». Es 
evidente que las respuestas proporcionadas recogen interpretaciones subjetivas 
diferentes respecto a qué se entiende como «por igual» o «normalmente». Sin 
duda, agregan bajo una misma categoría realidades diversas en las que caben 
pautas más o menos igualitarias en función de cómo ellos y ellas perciben cuál es 
su grado de responsabilidad en este tipo de tareas. 
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Las respuestas proporcionadas por los hombres son significativamente dife-
rentes a las de las mujeres, y nos introducen en una realidad donde la idea de 
«compartir» —que parece estar bastante extendida en Navarra cuando los datos 
se presentan agregados (figura 1)— debe ser matizada al obtener datos desagre-
gados. La opción de respuesta que más eligen ellos para describir su sistema de 
realización del trabajo doméstico es «los dos», con la excepción de cocinar, tarea 

Figura 2. Persona responsable de realizar las tareas domésticas en el hogar (%). Respuestas 
desagregadas (hombres y mujeres). Navarra, 2019

Fuente: elaboración propia con datos del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-
noviembre de 2019.
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para la que sí señalan a las mujeres como principales responsables. Las mujeres, 
por su parte, afirman en la mayor parte de los casos que todas las tareas son 
asumidas por ellas siempre o normalmente. La percepción de los hombres, por 
tanto, es la de un escenario familiar en la que las tareas domésticas se realizan de 
forma compartida en la mayor parte de los casos, algo que no coincide con lo 
que afirman ellas.  

Solo un 11 % de los hombres han respondido que asumen las distintas 
tareas en solitario. Las mujeres, sin embargo, se identifican como las principa-
les responsables de realizar las tareas en un 50 % de los casos, porcentaje que 
asciende hasta casi el 60 % cuando hablamos de cocinar o al 54 % de limpiar. 
De forma paralela, ellas han respondido «los dos» en una proporción de casos 
mucho más baja. En definitiva, ellas afirman asumir una carga muy superior 
del trabajo doméstico. 

La diferencia en las respuestas proporcionadas por hombres y mujeres 
corrobora la existencia de unos hogares donde conviven interpretaciones muy 
distintas respecto a cómo se reparte el trabajo doméstico en el ámbito de la 
pareja. La idea de que las tareas se comparten está más extendida entre los 
hombres que entre las mujeres, mientras que la mayor diferencia se produce en 
la respuesta «realizado por la mujer», que es una interpretación muy frecuente 
entre las mujeres y no entre los hombres. 

Para interpretar este escenario de desigual percepción en torno al grado 
de implicación en el trabajo doméstico que tienen los miembros de la pareja, 
es relevante acudir al concepto de habitus que hemos mencionado más arri-
ba (Bourdieu, 1998). El habitus es la internalización de la externalización, la 
incorporación de estructuras sociales en los comportamientos de cada persona, 
y al mismo tiempo la reproducción de estas mismas estructuras a través de las 
acciones y las expectativas sociales. En lo que respecta a la forma de participar 
de hombres y mujeres en el trabajo doméstico, los comportamientos diferen-
ciados entre ellos y ellas son naturalizados a través del proceso de socialización, 
y se reproducen generando una estructura de género resistente al cambio que 
perpetúa las desigualdades. Así, los esquemas mentales que son interiorizados 
por hombres y mujeres provocan que actividades que se realizan con menor 
intensidad sean interpretadas como más frecuentes. 

En esta línea, los resultados son coherentes con las teorías del «gendered 
affordance perception», que postulan que el hecho de que durante el proceso 
de socialización los hombres no normalicen estas actividades como su res-
ponsabilidad directa hace que, en los casos en los que se implican, tiendan a 
sobredimensionar esta participación (McClelland y Sliwa, 2022). Teniendo en 
cuenta que la participación de los hombres en estas actividades ha aumentado 
en los últimos años, esta mayor participación en unas actividades para las que 
tradicionalmente «no estaban llamados» y que todavía no son naturalizadas 
como propias durante el proceso de socialización explica que se genere entre los 
hombres una percepción de participación mayor que la que de hecho ocurre. 
En última instancia, los elevados porcentajes de hombres que identifican a las 
mujeres como principales responsables, unidos al bajo porcentaje de mujeres 



Pocos avances en el reparto de las tareas domésticas en Navarra Papers 2023, 108/4 15

que afirman realizar las tareas de forma compartida, nos conducen a un esce-
nario ilusorio de una igualdad percibida por los hombres que no parece tener 
base empírica alguna y que muestra la persistencia de imbricadas desigualdades.

4.2.  ¿Quiénes son más complacientes con el actual sistema de reparto? Perfiles 
poblacionales más y menos satisfechos 

La percepción individual existente con respecto a la división del trabajo domés-
tico dentro de la pareja se ha identificado como una variable significativa con 
relación a la salud tanto física como mental (Claffey y Mickelson, 2008), razón 
por la cual es importante entender qué grado de satisfacción tienen hombres y 
mujeres con respecto a la forma en la que se distribuyen las tareas en el hogar. 

Los resultados obtenidos en los apartados anteriores apuntan a que hombres 
y mujeres manifiestan un grado de participación desigual en las tareas domés-
ticas, una desigualdad que se traduce en una satisfacción también distinta 
con respecto a este tipo de arreglos informales dentro del hogar. Los hombres 
muestran un nivel de satisfacción muy elevado (el 93 % manifiesta estar satis-
fecho o muy satisfecho), un escenario obvio y esperable de complacencia con 
un sistema de reparto de cargas que les beneficia y que les genera unos niveles 
de bienestar superior. El porcentaje de insatisfacción, como era de esperar, es 
mayor en las mujeres: un 20 % de ellas señalan que están insatisfechas y muy 
insatisfechas, frente al 5 % de hombres. Pero, más allá de esta diferencia, tam-
bién hay que destacar que casi el 75 % de las mujeres muestran acuerdo con 
el sistema de reparto del trabajo doméstico, como puede verse en la figura 3. 

Figura 3. Nivel de satisfacción con la distribución de tareas en el hogar por sexo. Navarra, 
2019

Fuente: elaboración propia con datos del cuarto «Barómetro de opinión pública de Navarra», octubre-
noviembre de 2019.
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Los resultados indican que, si bien hay un sesgo de género en el grado de 
acuerdo con el modelo actual de reparto del trabajo doméstico, lo cierto es 
que tanto ellos como ellas muestran una aceptación muy elevada de un siste-
ma desigual de reparto del trabajo doméstico. Esta falta de cuestionamiento 
de la desigualdad existente apunta de nuevo a la naturalización de roles de 
género desiguales a través del proceso de socialización, que provoca que sea 
difícil identificar estas pautas de desigualdad como un problema colectivo. 

Partiendo de la constatación de que tanto ellos como ellas afirman estar 
satisfechos con el actual sistema de reparto del trabajo doméstico, resulta per-
tinente identificar si existen perfiles poblacionales más o menos satisfechos con 
dicho sistema. La identificación de estos perfiles permite diagnosticar cuál es 
el perfil más vulnerable y más perjudicado de estas pautas de distribución des-
iguales. El análisis de segmentación CHAID ayuda a conocer cómo influyen 
las diferentes variables sociodemográficas, lo que permite la elaboración de 
tipologías de personas entrevistadas. Cabe recordar que las variables indepen-
dientes incorporadas a este análisis como posibles predictoras del grado de satis-
facción han sido: sexo, edad, nivel de estudios, tamaño del hogar, relación con 
la actividad (persona ocupada, parada, jubilada estudiante y tareas domésticas 
no remuneradas), así como la situación profesional en el caso de las personas 
ocupadas. Los resultados del análisis CHAID se muestran a continuación (ver 
figura 4).

Recordemos que la técnica del CHAID permite segmentar los grupos 
poblacionales que tienen una relación más clara con la variable dependiente. 
Los resultados obtenidos son muy contundentes al identificar el sexo como la 
variable más explicativa (con un valor de P ajustado de 0,000), independien-
temente de la edad, el nivel de estudios o la situación laboral de la persona 
entrevistada. Una vez segmentada la población por género, se observa que son 
ellos los que están mucho más satisfechos con la actual distribución del traba-
jo del hogar, pues, como se ha explicado, les permite implicarse en las tareas 
domésticas a modo de «acompañantes» que «comparten», pero en muy pocos 
casos como responsables principales. Recordemos que ellos están «satisfechos» 
y «muy satisfechos» en el 93 % de los casos, mientras que en el caso de ellas es 
el 73 % el que manifiesta este grado de conformidad. 

Los resultados del CHAID permiten identificar cuál es la variable que 
más condiciona el grado de satisfacción en el caso de las mujeres y en el de 
los hombres (segundo nivel de segmentación). En las mujeres, la variable que 
más influye en su grado de satisfacción es el número de miembros del hogar. 
Para entender qué significa esto, debemos recordar que en la muestra analizada 
las parejas son heterosexuales, por lo que el número mínimo de miembros es 
necesariamente de dos personas. Los resultados apuntan a que las mujeres están 
algo más satisfechas (80 % de los casos) en los hogares en los que viven dos y 
tres personas, es decir, en aquellos en los que no hay hijos o hijas, o solo hay 
uno. Estas mujeres afirman estar insatisfechas o muy insatisfechas en un 13 % 
de los casos, porcentaje que asciende de forma muy significativa —hasta el 33 
%— entre aquellas mujeres que viven en hogares de cuatro o más personas. 
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Estos hogares —los que tienen cuatro o más miembros— constituyen el 30 
% de la muestra trabajada, un porcentaje muy significativo. Por tanto, son las 
mujeres que viven en pareja y tienen dos hijos las que tienen un mayor grado 
de insatisfacción con el actual sistema de reparto del trabajo doméstico, lo que 
probablemente se explica por estar en una etapa del ciclo vital en la que tienen 
una mayor carga de trabajo tanto doméstico como de cuidados, en la que las 
desigualdades de género mencionadas en el apartado anterior generan más 
dificultades para ellas. 

En el caso de los hombres, la variable que más condiciona su grado de 
satisfacción es el nivel de estudios, pero con pocas diferencias entre las cate-
gorías de respuesta. El grado de satisfacción es muy elevado entre los hombres 
de todos los niveles educativos (con valores de «satisfecho» y «muy satisfecho» 
superiores al 90 %), aunque se observan niveles de satisfacción algo más altos 
tanto entre quienes tienen un nivel de estudios más bajo como entre los que 
tienen estudios superiores, es decir, los situados en los extremos. 

Para entender la diferencia en la relevancia de las variables que resultan 
explicativas para mujeres y hombres, es interesante analizar el significado 
que en términos estadísticos tiene el valor del test utilizado para conocer la 
relación entre las variables, el chi-cuadrado. El hecho de que el valor obtenido 
para las mujeres con respecto al tamaño del hogar (17,318) sea muy superior 
al de los hombres para el nivel de estudios (8,750) significa que el grado de 
satisfacción con el reparto del trabajo doméstico está mucho más explicado 
en el caso de las mujeres en función del tamaño del hogar que lo que el nivel 
de estudios explica para los hombres. Dicho de otro modo, el tamaño de la 
familia es mucho más significativo para explicar el grado de satisfacción (en 
este caso, insatisfacción) de las mujeres que lo que supone el nivel de estudios 
para los hombres. 

El tamaño del hogar, por tanto, constituye un elemento claro de insatis-
facción en lo que respecta al reparto de tareas domésticas. Estos resultados son 
coherentes con la investigación que apunta al agravamiento de las desigual-
dades de género con la llegada de hijos e hijas, especialmente del segundo. 
El incremento de la carga de trabajo que existe en el hogar crece de forma 
evidente con el aumento de personas convivientes, y el cuidado de hijos e hijas 
genera asimismo una importante carga de trabajo de gestión tanto doméstica 
como mental que es asumida mayoritariamente por las mujeres, lo que impacta 
de forma clara en su bienestar cotidiano y en sus trayectorias profesionales 
(Domínguez-Folgueras et al., 2022; Elizalde-San Miguel, 2020). 

5. Conclusiones

Este artículo pretende contribuir a la difusión del conocimiento de las brechas 
de género que siguen existiendo en el ámbito del hogar a través de nuevas 
evidencias empíricas que visibilizan cómo el trabajo doméstico sigue siendo 
asumido mayoritariamente por las mujeres, con las consecuencias que esta 
sobrecarga tiene en términos de bienestar en distintos ámbitos.



Pocos avances en el reparto de las tareas domésticas en Navarra Papers 2023, 108/4 19

Los resultados obtenidos permiten, en primer lugar, identificar unas pautas 
de reparto del trabajo doméstico ligeramente más igualitarias en la región de 
Navarra en comparación con el conjunto de España, tal y como se planteaba en 
la hipótesis 1. Pero también apuntan a que se trata de diferencias pequeñas que 
no revierten la tradicional desigualdad en este ámbito, por la que las mujeres 
acaban asumiendo una carga de trabajo muy superior a la de los hombres. Esta 
desigualdad no solo afecta a la generación adulta, sino que además influye en 
los procesos de socialización de las generaciones más jóvenes, que observan, y 
por tanto interiorizan, grados de implicación distintos en todo aquello rela-
cionado con el género y el grado de responsabilidad que cada sexo tiene en 
el desempeño de estas tareas. Estos resultados son coherentes con los datos 
obtenidos en la última «Encuesta de usos del tiempo» del año 2009-2010, y 
también coinciden con las actitudes ambivalentes que se han identificado en 
distintos trabajos y que apuntan a que, más allá de que en el ámbito discursivo 
la igualdad entre hombres y mujeres haya ganado terreno, persisten creencias 
muy imbricadas en nuestra estructura que ubican a las mujeres como quienes 
desempeñan mejor el papel de cuidadora del hogar y de sus miembros.

En este sentido, si bien es cierto que se han notado avances en materia 
de igualdad y que la participación del hombre en estas actividades ha ido 
aumentando en las últimas décadas, se produce una situación paradójica en la 
que, precisamente porque esa implicación es relativamente reciente en nuestra 
historia, adquiere un valor superior a la de las mujeres. Es decir, el hecho de 
no ser asignados socialmente como cuidadores ideales genera que cualquier 
tipo de implicación, por menor que sea, tenga un reconocimiento y una visi-
bilidad mayores que los que se otorga a las mujeres. Esta es la razón por la que 
las percepciones sobre el reparto de trabajo entre hombres y mujeres son tan 
distintas, ya que la autodefinición del grado de participación depende tanto 
de las tareas realizadas como de hasta qué punto te sientes interpelado o inter-
pelada por las mismas.

Que esta mayor participación que afirman tener los hombres no se corres-
ponde con la realidad se observa al analizar los grados de satisfacción que 
genera el actual sistema de reparto del trabajo doméstico. Los resultados con-
firman que, en consonancia con la hipótesis 2, la socialización en roles de 
género desiguales explica que exista un alto grado de complacencia con la 
desigualdad en el reparto del trabajo doméstico tanto entre hombres como 
entre mujeres. Sin embargo, el análisis CHAID permite identificar quién es el 
colectivo más afectado y entender que ese 16 % de personas que en el conjunto 
de la población manifiestan estar insatisfechas aumenta hasta el doble —33 
%— cuando identificamos el perfil más vulnerable: mujeres que viven en un 
hogar de cuatro personas. 

El análisis realizado nos lleva a concluir algunos aspectos interesantes. 
En primer lugar, que el género condiciona el nivel de satisfacción con la 
vida cotidiana de manera muy significativa y más que cualquier otra variable 
sociodemográfica, especialmente cuando aparecen hijas e hijos. En segundo 
lugar, y en relación con lo anterior, que la edad no tiene carácter explica-
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tivo. Esto significa, desafortunadamente, que las generaciones más jóvenes 
no parecen adoptar unas pautas de reparto de trabajo que rompan con la 
tradicional desigualdad. Y, por último, que la situación laboral tiene mucha 
menor influencia que las anteriores variables en el grado de satisfacción de 
las mujeres. Dicho de otra forma, que, todavía hoy, ser mujer y tener hijos 
e hijas conlleva un grado de insatisfacción elevado al margen de tu nivel de 
estudios o tu situación laboral. 

La constatación de la persistencia de significativas desigualdades de géne-
ro identificadas en este trabajo constata la urgencia de contar con datos de 
ámbito estatal que permitan identificar cuáles son las barreras que impiden 
avanzar más rápidamente hacia pautas de reparto más justas. En este sentido, 
la incorporación de conceptos como «carga mental» al estudio de reparto de 
tareas domésticas, la inclusión de categorías analíticas precisas para identificar 
los diferentes niveles de «compartir tareas» o la identificación de tareas signi-
ficativas suponen retos fundamentales para la nueva encuesta de empleo del 
tiempo que deben implementarse con urgencia.
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